
		
			Dedicatoria

			A esas personas que no siempre se atreven a hablar.

			A esas personas que, desde el silencio, intentan continuar dando lo mejor de sí.

			A quienes siguen sosteniéndose por necesidad, aun cuando por dentro sienten desgaste, frustración o cansancio.

			A quienes muchas veces fueron mirados sin ser realmente vistos.

			A quienes sostienen responsabilidades, equipos, familias o trabajos, mientras intentan no perderse a sí mismos en el camino.

			A quienes siguen construyendo, aun cuando nadie parece registrar el esfuerzo que hay detrás.

			A quienes alguna vez sintieron que daban más de lo que recibían, pero aun así eligieron no abandonar su calidad humana.

			Y también a quienes, desde lugares de conducción, todavía conservan la sensibilidad de escuchar, reconocer y comprender el impacto que pueden generar en la vida de otros.

			Porque todos, de alguna manera, dejamos huellas.

			Y muchas veces una palabra, una decisión, una mirada o un silencio pueden transformar profundamente la vida de una persona.

		


		
			Nota del autor

			Las experiencias, reflexiones y situaciones desarrolladas en este libro nacen de vivencias personales, observaciones humanas y procesos internos construidos a lo largo de muchos años.

			Si bien algunos pasajes pueden estar inspirados en contextos reales, el propósito de esta obra no es exponer, señalar, acusar ni perjudicar a personas, empresas, instituciones u organizaciones específicas. Muchos nombres, contextos, situaciones, secuencias y características fueron modificados, reinterpretados, integrados o elaborados de manera conceptual, con el fin de preservar identidades, evitar asociaciones directas y priorizar el sentido reflexivo de la obra.

			Este libro no pretende funcionar como denuncia, ajuste de cuentas ni verdad absoluta sobre ninguna persona, empresa, institución o ámbito laboral determinado. Su intención es abrir un espacio de reflexión sobre los vínculos humanos, las dinámicas organizacionales, el reconocimiento, la presión, la confianza, el sentido de pertenencia y la forma en que determinados ecosistemas pueden impactar silenciosamente en las personas.

			Las ideas aquí expresadas responden a una mirada personal del autor y no buscan establecer juicios definitivos ni generalizaciones absolutas.

			Toda interpretación que intente identificar de manera literal personas, empresas, instituciones o situaciones concretas corre exclusivamente por cuenta del lector.

			Efecto Cuántico fue escrito desde la experiencia, la observación y la necesidad humana de transformar vivencias en reflexión.

		


		
			Prólogo

			Este no es un libro de autoayuda. Y tampoco pretende serlo.

			No vas a encontrar acá fórmulas mágicas, frases vacías repetidas como mantras ni promesas simplificadas sobre cómo alcanzar el éxito en diez pasos. Tampoco creo que la vida funcione así.

			Este libro nace desde otro lugar.

			Nace de la experiencia. De años de observar personas, estructuras, trabajos, liderazgos, silencios, frustraciones, aprendizajes y pequeñas transformaciones que muchas veces pasan desapercibidas.

			Está escrito desde la mirada de alguien que pasó gran parte de su vida dentro de sistemas donde conviven, al mismo tiempo:

			


			•	La mejora continua y el desgaste;

			•	El compromiso y la indiferencia;

			•	El reconocimiento y el silencio;

			•	La construcción y el estancamiento.

			


			No escribo desde el escritorio de un empresario, ni desde el escenario de un coach, ni desde la comodidad de quien repite frases sin haber transitado el barro.

			Escribo desde el lugar de un empleado que, durante años, intentó mejorar procesos, aportar ideas, construir valor y entender por qué algunas personas crecen dentro de las organizaciones mientras otras, lentamente, se apagan.

			Este no es un libro contra las empresas. Las empresas son estructuras efímeras: cambian nombres, dueños, personas, culturas y formas de funcionar. Intenta reflexionar sobre algo mucho más profundo: las decisiones humanas dentro de esos sistemas.

			Decisiones que pueden potenciar personas... o desgastarlas silenciosamente. Decisiones que pueden despertar compromiso, sentido y crecimiento... o apagar lentamente la iniciativa, la creatividad y el entusiasmo de alguien que alguna vez quiso dar lo mejor de sí.

			Por eso este libro intenta ir más profundo. No busca señalar culpables. Busca abrir preguntas.

			¿Qué pasa emocionalmente cuando una persona deja el alma en lo que hace y siente que nadie lo ve?

			¿Qué ocurre cuando una organización mide resultados, pero no registra el desgaste humano que hay detrás?

			¿Cuánto talento se pierde, no por falta de capacidad, sino por falta de confianza, reconocimiento o sentido?

			¿Y cuánto daño puede provocar una cultura donde las personas terminan funcionando solamente por presión?

			Pero del otro lado también hay preguntas necesarias para quien trabaja:

			¿Cuánto de nuestra identidad dejamos en manos de la aprobación externa?

			¿Cómo seguir creciendo sin volvernos amargos?

			¿Cómo sostener calidad sin destruirnos emocionalmente?

			¿Cómo no perderse a uno mismo dentro de sistemas que muchas veces miran sin ver?

			Este libro no intenta dar respuestas absolutas. Intenta compartir experiencias, reflexiones y realidades vividas.

			Algunas pueden incomodar. Otras, quizás, representen cosas que muchos sintieron, pero nunca pudieron poner en palabras. Porque hay conflictos internos que, hablados al pasar, suelen diluirse. La escritura, en cambio, permite detenerse. Permite ordenar. Permite entender.

			Quizás este libro también pueda servir para algo más simple y más importante: ayudarnos a entender mejor el impacto que tenemos en los demás.

			El efecto cuántico no distingue entre el bien y el mal. Solo amplifica aquello que elegimos repetir. 

			Porque muchas veces no son solamente las estructuras las que generan desgaste. También lo hacen las actitudes, las formas de hablar, las maneras de conducir, la indiferencia, la presión innecesaria, la falta de escucha y esa incapacidad tan frecuente de advertir lo que le pasa al otro.

			"Toda causa acumulada en el tiempo tiene su efecto."

			Y eso puede ocurrir en cualquier dirección.

			Entre líderes y equipos.

			Entre compañeros.

			Entre personas.

			Al final, todos formamos parte de los sistemas humanos que habitamos.

			Y todos, de alguna manera, dejamos una marca en quienes trabajan, conviven o construyen a nuestro lado.

		


		
			


			PARTE I

			El valor que no siempre se ve

			Cómo una persona aprende a reconocer su propio valor cuando el sistema no siempre sabe verlo.

		


		
			Capítulo 1

			El logro no siempre hace ruido

			Durante mucho tiempo creí que el logro tenía que verse.

			Que debía ocupar un lugar visible, aparecer en una felicitación pública, traducirse en un ascenso, en una palmada en la espalda o en una frase dicha por alguien con autoridad.

			Creí, como tantos, que lograr era llegar a un punto donde los demás pudieran señalarte y decir:

			“Ahí está. Eso es triunfar”.

			Entiendo que muchos crecimos con esa creencia equivocada. Nos enseñaron, de manera directa o indirecta, que lograr algo era llegar a cierto lugar, ocupar cierto puesto, ganar cierto dinero, recibir cierta aprobación o ser reconocido por determinada estructura.

			Pero con el tiempo empecé a sospechar otra cosa.

			El logro, en su forma más profunda, no siempre se ve desde afuera. A veces no viene acompañado de aplausos, no aparece en un organigrama ni se traduce en un cargo, en un aumento o en una frase de reconocimiento.

			A veces el logro es mucho más silencioso: seguir siendo fiel a lo que uno construye, incluso cuando nadie lo está mirando; sostener una forma de hacer las cosas, aunque el entorno no la valore; no abandonar la calidad propia solo porque el contexto sea mediocre; no permitir que la falta de reconocimiento externo destruya la conciencia interna del propio valor.

			Ahí, para mí, empieza el verdadero logro personal.

			No como éxito vacío, no como una imagen para exponer, ni como una carrera desesperada por demostrar algo. Sino como una transformación interna.

			Porque el logro real no empieza afuera.

			Empieza adentro, en la manera en que uno piensa, en cómo uno se expresa, en cómo interpreta lo que le pasa y en la manera en que decide actuar, incluso cuando las condiciones no son ideales.

			Por eso suelo decir, y cada vez lo sostengo más, que la suerte viene acompañada de decisiones. No aparece sola: se prepara desde los cimientos, con bases silenciosas y sólidas.

			No lo digo en un sentido mágico. No creo que la vida funcione como si bastara con desear algo para que aparezca; Al fin y al cabo, ninguna transformación comienza mientras todo permanece inmóvil. Para que cualquier cosa suceda, primero hay que hacer algo.

			Tampoco creo en esas ideas simplificadas que dicen que todo depende de la mente, como si no existiera el contexto, las oportunidades desiguales, las injusticias, las limitaciones reales o los golpes que la vida también pone en el camino.

			Cuando digo que la suerte se construye, hablo de preparación, de actitud, de constancia, de relaciones, de percepción; hablo de estar más despierto para reconocer una oportunidad cuando aparece y, por sobre todo, de haber trabajado tanto en uno mismo que, cuando llega un momento importante, ese momento no nos encuentra vacíos.

			La suerte, muchas veces, parece suerte vista desde afuera. Pero desde adentro suele tener otra historia: horas de trabajo, decisiones pequeñas, disciplina emocional, frustraciones atravesadas, conversaciones difíciles, renuncias, intentos que no salieron y días enteros en los que uno siguió haciendo lo correcto sin ninguna garantía de resultado.

			


			Eso también es logro.

			


			Porque lograr no es solamente alcanzar una meta. Lograr también es convertirse en la persona capaz de sostener esa meta.

			Y ahí aparece una diferencia muy importante: una cosa es perseguir resultados desde la obligación, desde la ansiedad o desde la necesidad desesperada de aprobación; otra cosa es construir desde un lugar más profundo.

			


			No es lo mismo decir: “Me obligo a hacer esto porque necesito que me reconozcan”, que decir: “Estoy construyendo algo que me representa”.

			


			La primera frase cansa. La segunda sostiene. La primera depende demasiado del afuera. La segunda nace de una decisión interna.

			Y quizás ahí empieza una de las formas más profundas del logro: cuando dejamos de correr únicamente detrás de una señal externa y empezamos a construir desde un lugar más propio.

		


		
			Capítulo 2

			Cuando el reconocimiento no llega

			Y no digo que el reconocimiento no importe. Claro que importa.

			Somos humanos. Necesitamos sentir que lo que damos tiene algún eco. Necesitamos que alguien vea, aunque sea de vez en cuando, el esfuerzo real que hay detrás de nuestras acciones.

			Negar eso sería mentirse.

			Pero hay una diferencia enorme entre necesitar reconocimiento y depender completamente de él.

			Cuando uno necesita reconocimiento, puede agradecerlo, recibirlo y valorarlo. Cuando uno depende de él, empieza a perder libertad.

			Porque si mi valor depende de que otro lo confirme, entonces mi paz queda en manos de alguien más. Y si ese alguien no mira, no entiende, no puede, no quiere o simplemente no tiene la sensibilidad para reconocer, yo quedo atrapado en una espera que me desgasta.

			Eso me pasó.

			Durante mucho tiempo esperé algo de lugares de donde, quizás, no podía venir. Esperé una mirada más clara, una palabra más justa, un reconocimiento más genuino. Esperé que quienes estaban “arriba” pudieran ver lo que yo sentía que estaba aportando.

			A veces salía de reuniones con la sensación de haber dejado allí mucho más de lo que figuraba en mi puesto: ideas, soluciones, formas distintas de ordenar problemas que parecían normales para todos, menos para mí. Y, sin embargo, muchas veces no pasaba nada. La reunión terminaba. Cada uno volvía a su escritorio. Yo también. Seguía trabajando como si nada, aunque por dentro quedara flotando una pregunta que no se iba del todo.

			"¿Estarán viendo realmente lo que intento aportar?"

			Cuando una persona entrega mucho de sí, lo natural es esperar, al menos alguna vez, una señal sencilla:

			“Vemos lo que aportás”.

			Pero cuando eso no llega durante años, algo empieza a moverse por dentro. No es una tristeza explosiva. No siempre se nota. No siempre se dice. Muchas veces es un duelo silencioso.

			Uno sigue trabajando, cumpliendo, resolviendo, pensando, aportando. Pero en algún lugar aparece una pregunta incómoda:

			“¿Para qué doy tanto si nadie lo ve?”.

			Y esa pregunta, si uno no la trabaja, puede volverse peligrosa.

			Hay un desgaste silencioso del que pocas veces se habla en los ambientes laborales. No es el cansancio físico. Es otro. Es volver a casa pensando en conversaciones que nunca ocurrieron, imaginar reconocimientos que nunca llegaron, repetirse mentalmente:

			“¿Será que estoy exagerando?”.
“¿Será que realmente no tiene valor lo que hago?”.

			Esas preguntas pueden llevar al resentimiento. Pueden apagar las ganas y convertir la entrega en enojo. Pueden transformar la vocación en cansancio y hacer que uno empiece a reducirse, no porque quiera, sino porque siente que dar más ya no tiene sentido.

			Y mientras tanto, al día siguiente, volver a entrar igual. Volver a resolver. Volver a sostener. Ahí entendí que tenía que separar dos cosas. Por un lado, mi deseo legítimo de ser reconocido. Por otro, mi responsabilidad de no abandonar mi propio valor solo porque otros no supieran verlo.

			Esa comprensión fue dura, pero también liberadora. Porque a veces uno no se libera cuando finalmente lo reconocen. A veces uno se libera cuando deja de esperar reconocimiento de lugares que nunca supieron mirar.

			Vivir esperando reconocimiento de sistemas que, muchas veces, funcionan desde la política, el ego, la jerarquía o la mera supervivencia, termina consumiendo una parte enorme de nuestra energía. No todos los lugares están preparados para reconocer lo valioso, ni todas las personas con autoridad tienen verdadera capacidad de ver.

			No toda estructura premia lo profundo. Muchas veces termina premiando lo cómodo, lo visible, lo conveniente... aquello que no incomoda..

			Y entonces, uno tiene que decidir: o se queda esperando eternamente que lo vea quien no puede ver, o cambia el eje.

			Yo decidí cambiar el eje..

			Reconocer no es felicitar. Es volver a conocer. Es detenerse frente a una persona con la humildad suficiente para descubrir un valor que siempre estuvo ahí. 

			Porque, muchas veces, las personas no necesitan que alguien las cambie; necesitan que alguien las vea.

		


		
			Capítulo 3

			El reconocimiento horizontal

			Dejé de preguntarme tanto: “¿Me están reconociendo?”.

			Y empecé a preguntarme: “¿Estoy siendo fiel a lo que estoy construyendo?”.

			Esa pregunta cambia todo. Porque devuelve el centro. Devuelve la responsabilidad y, por sobre todo, devuelve la calma. Te devuelve la posibilidad de actuar sin sentirte atado a la aprobación ajena.

			En ese camino apareció algo que durante un tiempo no supe valorar en toda su dimensión: el reconocimiento de mis compañeros y de mis pares.

			A veces venía en gestos simples:

			Un compañero que se acercaba a preguntarme algo porque confiaba en mi criterio. Otro que decía: “Preguntale a Marcelo, que seguro encuentra una forma”. O alguien que, después de resolver un problema complicado, te miraba y decía: “Menos mal que estabas vos”.

			No eran premios.

			No había diplomas.

			No aparecía en ningún informe.

			Pero había algo profundamente humano en eso: confianza.

			Durante un tiempo quizás lo miré como algo menor, porque no venía de la plana mayor, porque no se traducía en un premio formal o porque no tenía el peso institucional que uno a veces espera.

			Pero hoy lo veo distinto.

			El reconocimiento horizontal suele ser uno de los más auténticos. Porque los compañeros ven otra cosa. Ven el esfuerzo real, ven cómo pensás, ven lo que resolvés, ven lo que destrabás, ven lo que enseñás, ven lo que sostenés en silencio, ven cuando alguien hace más de lo que figura en su descripción de puesto, ven cuando alguien ayuda sin hacer propaganda de sí mismo y también ven cuando alguien mejora un lugar, aunque nadie lo anuncie.

			Ese reconocimiento no viene del cargo, sino de la experiencia directa.

			Y muchas veces vale más que una felicitación corporativa vacía, porque hay líderes que tienen autoridad formal, pero no siempre tienen autoridad moral.

			Hay personas con cargos altos que no inspiran nada, y hay personas sin cargo que todos respetan porque saben, porque ayudan, porque sostienen, porque resuelven, porque tienen criterio.

			No siempre coincide el poder con el valor, no siempre coincide el puesto con la influencia real y no siempre coincide el reconocimiento oficial con el impacto verdadero.

			Y eso también forma parte de entender el logro.

			El logro no siempre está donde el sistema lo señala. A veces está donde la gente lo recuerda.

			Las personas que dejan huella real en una organización muchas veces no son plenamente reconocidas mientras están ahí. Pero quedan en la memoria de quienes compartieron el camino.

			Años después aparecen frases como:

			“Él sí sabía”.

			“Ella sí ayudaba”.

			“Con esa persona aprendí muchísimo”.

			“Cuando estaba, las cosas funcionaban mejor”.

			“Tenía una manera de ver los problemas que nos hacía mejorar a todos”.

			Eso no siempre aparece en un informe. No siempre sube por la escalera jerárquica. No siempre llega al escritorio correcto. Pero queda.

			Y lo que queda en las personas también es una forma de logro. Tal vez una de las más nobles. Porque el impacto humano profundo rara vez se mide en organigramas. Se mide en lo que cambia en otros después de haberse cruzado con uno.

			En lo que aprendieron, en lo que se animaron a pensar, en lo que pudieron resolver, en la confianza que ganaron, en la manera en que empezaron a mirar distinto un problema y en esa mejora pequeña que tal vez nadie aplaudió, pero que hizo que algo funcionara mejor.

		


		
			Capítulo 4

			La calidad también es una forma de identidad

			Muchas veces terminé tareas que nadie iba a revisar realmente.

			Podría haberlas dejado “más o menos”, como hacen tantos, como el propio sistema muchas veces parece incentivar.

			Y, sin embargo, no podía.

			No por obsesión con quedar bien, no por miedo ni por necesidad de demostrar. Simplemente porque, con el tiempo, hacer las cosas mal empezó a incomodarme más que el esfuerzo de hacerlas bien.

			Durante mucho tiempo pensé que el valor tenía que ser confirmado desde arriba. Hoy creo que el valor primero tiene que ser reconocido desde adentro.

			No desde la soberbia, ni desde el ego, ni desde esa postura de creer que uno siempre tiene razón y que los demás no entienden nada.

			No hablo de eso.

			Hablo de una conciencia más serena. De poder mirar con honestidad lo que uno hace, de saber cuándo uno está aportando de verdad, de poder reconocer el propio esfuerzo sin tener que inflarlo ni esconderlo, y de no reducirse para encajar en un sistema que quizás no está a la altura de lo que uno puede dar.

			Eso también es logro.

			Porque el logro personal no es solamente conquistar algo externo. Es conquistar una posición interna. Es el lugar desde donde uno decide pararse frente a la vida. Y esa posición interna se construye con muchas cosas:

			Responsabilidad personal.

			Conciencia.

			Propósito.

			Amor por lo que uno hace.

			Disciplina emocional.

			Optimismo realista.

			Me gusta mucho esa
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